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         "EXmo. SEÑOR DON JOSEPH MOÑINO, CONDE DE FLORIDA-BLANCA, CABALLERO GRAN CRUZ DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN DE CARLOS lll, CONSEJERO DE ESTADO DE S. M. SU PRIMER SECRETARIO DE ESTADO Y DEL DESPACHO, SUPERINTENDENTE GENERAL DE CORREOS TERRESTRES Y MARITIMOS, DE LAS POSTAS Y RENTA DE ESTAFETAS EN ESPAÑA Y LAS INDIAS, Y DE LOS CAMINOS DE ESPAÑA; ENCARGADO INTERINAMENTE DE LA SECRETARIA DE; ESTADO Y DEL DESPACHO DE GRACIA Y JUSTICIA, Y DE LA SUPERINTENDENCIA DE LOS POSITOS DEL REYNO.


         EX.M0 SEÑOR


         

            El viage, cuya relación publico, no se hubiera podido hacer sin el favor y auxilios de V. E. y como V. E. tuvo la bondad de franquearlos, espero que tenga la de admitir estas cartas como un fruto del viage, y como una corta demostración de la gratitud de mi hermano y mía.


         Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid y Diciembre á 29 de 1786.


         EX.mo SEÑOR.


         B. LM. de V. E.


         su mas afecto y rendido servidor


         Carlos. Andrés.


      




      

         

            

               PREFACION
DEL EDITOR.


         


         HABIENDO el autor de estas cartas viajado por Varias Ciudades de Italia en el verano del año 1785, deseaba yo, como también mis parientes y amigos, saber quanto habia visto y observado y todo lo que le habia sucedido en este víage. Asi que luego que volvió á.Mautua, Ciudad dé su residencia, Ie pedí que me diese una individual noticia, para que teniendo yo el gusto de leerla pudiese comunicarla á mis parientes amigos, que la esperaban con igual ansia; y él, deseoso de complacerme y interrumpió algún tanto sus tareas literarias, y fué escribiendo sucesivamente todos los correos las cartas que ahora publico. Las escribió con el descuido que le permitia el afecto de los que las habían de leer, y esta consideración hizo que, aunque las juzgaba útiles, y dignas de la luz pública, no me resolviese á imprimirlas, temiendo que el afecto de hermano no me permitiese formar un juicio acertado, y que el público no aprobase aquello mismo que yo tenia por bueno; pero el dictamen, y aun instancias, de los que las leyeron me hizo determinar á imprimirlas. El autor siempre se ha resistido á ello, y viendo mi resolución me escribió la carta que vá con el núm. I, y que he impreso antes que. las otras para que sirva de prólogo. El público tendrá motivo para notar el que se, le presenten unas cartas familiares; pero lo bien que ha. recibido las obras del autor, y la utilidad é importancia de muchas de las noticias que estas cartas contienen, me hace esperar que no llevará á mal su publicación. 


      




      

         

            

               CARTA I.


         


         Querido Carlos: ¿Con qué quieres absolutamente dar á la imprenta las cartas de mi víage? Mira bien loque haces. Tu sabes que no las he escrito pata el público, si solo para tí, y los parientes y amigos como me las pecaste. Para dar al público la relación de mi viage debía haber yo tenido esta mira antes de emprenderle; hubiera observado en él varias cosas que no teniéndola he pasado por alto; hubiera puesto mas atención en las mismas que observaba, y hubiera notado y apuntado quanto creyese que pudiera ser de alguna instrucción ó de algún gusto del público para quien habia de escribir. Peto después de hecho ya el viage, que fue quando tu me pedistes que te escribiese de él con alguna extensión, nada de esto podia hacer, y debía contentarme con lo que me podia venir á la memoria sin pensar en hacer una exacta y cumplida relación. Y si tu entonces me hubieras pedido cartas de mi viage para darlas al publico, me hubiera negado á tus instancias, y hubiera temido mas el deshonor, que me podia resultar de publicar una relación sobrado superficial, que el disgusto de no condescender con tus deseos poco medidos. Pero como solo pedias noticias de mi viage para tí, y los parientes y amigos, creí poder satisfacer tu afecto, y el de los otros que las deseaban, sin perjuicio de mi reputación. Mis ocupaciones no permitían que me mirase mucho en escribir tales cartas; y te las he ido escribiendo correo por correo, sin mas orden ni método que el que me iba ocurriendo en el acto de escribir; sin consultar libro alguno para ilustrar con tal qual erudición las mismas cosas que te contaba; sin la menor lima en el estilo, en lo que necesitaba poner mucho cuidado escribiendo en una lengua que después de tanto tiempo casi se me ha hecho extrangera; en suma, sin ninguno de aquellos adornos que pueden hacer deleitable, y aun útil la relación de un viage. Tu afecto y el de los parientes y amigos disimularán estos defectos, pero el público, que mirará con indiferencia al autor, ¿por qué ha de disimularlos ? Y si esto es por lo que falta á mis cartas, tal vez deberás tener aun mas reparo por lo que les sobra. En ellas te hablé siempre de mí y de mis cosas, lo que á tí el afecto fraterno te lo habrá hecho leer con gusto; pero los sugetos desapasionados ¿qué gusto pueden encontrar en leer, que uno me haya visitado, que otro me haya convidado y otras frialdades semejantes? Quam multa joca, dice Cicerón, so ent esse in epistolis quӕ prolata si sint, inepta esse videantur l ¿No podran parecer inepcias varias frivolas menudencias que te he escrito? Y ¿qué importa á los lectores que yo en Nápoles baya estado alojado aqui ó allí, ni que haya comido y cenado en esta ó en la otra parte? Tu y los amigos teníais mas curiosidad de las noticias de mi persona que de las cosas que habia visto: el público desea saber las cosas, y poco le debe importar mi persona. Con todo si tu y los amigos juzgáis que el público podrá leer mis cartas con algún gusto, esta será para mi la mas suave lisonja, pues me hace pensar que no soy una persona tan indiferente á nuestra nación como creía, y que la debo el aprecio que conozco no merezco, de tomarse algún ínteres en mis cosas. Yo me pongo en tus manos; mis cartas. después de escritas ya no son mías sino tuyas, y tuya será la culpa si sin mérito suyo las publicas: gobiérnate por tu prudencia, y haz lo que mejor juzgues sin deshonor tuyo ni mió.


         Lo que quieres que añada, de noticias del mérito, literario de nuestros Españoles que hay en las Ciudades de Italia por donde he pasado, es cosa mas difícil de lo que piensas, yá porque habiendo concluido estas cartas, qualquier añadidura y qualquier retoque se me hace muy pesado; como también porque la misma razón que me hizo callar sobre esto desdé el principio me hace difícil el escribirte ahora. Son tantos los Españoles de mérito que me es casi imposible nombrártelos sin pasar por alto algunos de ellos. Hace tiempo que te envié un catalogo de los qué aqui habían impreso alguna cosa, y aunque, si mal no me acuerdo, se contaban unos 60, no estaban ciertamente comprehendidos todos, y después acá han salido ¿ luz otros varios: cómo, pues, podría yo hablarte en una carta de 60 y mas sugetos, y no hacerte una lista pesada y enfadosa ? Es verdad que no todos los 60 están en las Ciudades por donde yo he pasado en mi viage; pero en estas ¿quintos otros hay de mucho mérito, que no han impreso cosa alguna, y que por lo mismo de no ser tan conocidos por la imprenta debía con mas razón hablar de ellos ? Solo en Ferrara las circunstancias han traído que te nombrase á Gallisá, uno de los sugetos de mas vasta erudición, fino juicio y buen gusto que yo conozco, y á Pía, muy versado en las lenguas Griega, Hebrea, Arábiga y otras exóticas, y en varia erudición oriental: ¿pero quintos, fuerá de estos, no te pódria nombrar, ó matemáticos, ó grecistas, ó de mucho mérito en otros ramos de literatura ? Y entre tantos sugetos dignos de ser alabados, ¿ cómo he de poder distinguir particularmente los que se han de nombrar, y los que han de quedar sepultados en el olvido con la turba de los ociosos ? Solo te diré que pasando por Ferrara, Bolonia y Roma me daban compasión tantos hombres de talento y de saber, capaces de ilustrar tinos las matemáticas, otros otras ciencias naturales, otros las lenguas muertas, otros las buenas letras, viéndolos destituidos de la comodidad y auxilios necesarios para cultivar sus estudios, y sin poder dar á nuestra nación el honor que ciertamente le acarrearían con sus luces si tuvieran mayores proporciones. Pero no obstante tu quieres que escriba alguna cosa á lo menos de los que mas he tratado, habiendo causado novedad el que nombrando tantos Italianos, y algunos de ellos no de mucho mérito, quiera aposta no hacer mención de tantos Españoles que le tienen ciertamente mayor. Condescenderé también en esto con tus instancias, y te nombraré algunos al paso que me ocúrran.


         Creo haberte ya escrito que en Ferrara estuve, como acostumbro hacerlo siempre que voy á aquella Ciudad, en compañía de Don Antonio Conca, el qual forma los extractos de las obras españolas que se publican en el papel periódico de Novelle letterarie de Florencia. Allí, como te he escrito, traté mucho con Gallizá y con Pía, Bibliotecarios, con Aynierich, que imprimió ai varías obras, y aquí también otras; con Larraz, que fue Catedrático de eloquencia en la Universidad de Cervera, y dió á luz varias cosas en castellano, latin, griego y hebreo; con Requeno, que ahora está en Bolonia, tan famoso por la pintura al encausto que ha renovado; con Montengon, autor de unas sátiras latinas, de las Odas castellanas impresas aquí, y del Eusebio, que se está ahora imprimiendo ai; con Campcerver, conocido ya ai por un Amaltheum prosodicum, una oración griega y algunas otras cosillas, y aquí por la Cosmografía que ha impreso en italiano, y si tuviera medios para ello imprimiría un diccionario de matemáticas en latin; con Quiros, lleno de jurisprudencia y ciencia legal, y de varia erudición antigua y moderna; con dos hermanos Montones, versados en las matemáticas y en varia erudición; con Prats, dado profundamente al griego; con Gusta, autor de la vida latina de Barotti, y de otras muchas obritas; con Salelles, que habrás conocido en Valencia, empeñadísimo defensor, promotor y amplificador de todas las glorias de España; y con otros muchos que sea largo de contar. Coir Conca viajé hasta Florencia, y por la Toscana, y con Gallisá de Florencia á Roma, y á la vuelta hasta Bolonia.


         En esta Ciudad, á la ida y á la vuelta, paré en casa de Alfonso, que como sabes es antiguo é íntimo amigo mío, tuyo, y de toda nuestra casa. Allí traté principalmente con Lasalá y Colomes, también amigos antiguos. Este habia hecho grandes progresos en las matemáticas baxo la dirección del célebre Padre Riccati, pero, cansado de las dificultades de hallar libros y medios convenientes para cultivarlas con provecho y honor particular, se dió como por divertimiento á la poesía, y salió con tanta felicidad, que su primera tragedia el Corlolano pasmo á los Italianos por la conducción de lafabula, y por la versificación italiana superior alas mas de los mismos Italianos, y con igual aplauso publico después la Ines deCastro, y el Sesión en Cartago. Lasala tiene mas variedad: matemáticas, lenguas vivas y muertas, poesía latina é italiana, todo ha contribuido á darle bu en nombre en Bolonia y fuera de ella. Pou, qne ha pasado á Roma, estaba entonces en Bolonia, donde había servido mucho á algunos Colegiales de España instruyéndoles en el griego y el latin: este es ciertamente profundo griego y latino, y generalmente eruditísimo filologo. D. Josef Pignateli, amante de las matemáticas, buenas letras, música, pintura, y generalmente versado en las ciencias y en las artes, y promotor de unas y otras entre los Españoles. Mis discípulos Sánchez y Ferrer, jóvenes que amo mucho por todas sus buenas qualidades. Xea, versado en el griego y en el latín, en las matemáticas y en los estudios de buen gusto; y otros varios de la Corona de Aragón. De Castilla hay allí muchos sugetos de mérito; pero no tuve ocasión de tratar mas que á Don Isidro López. Asi también de los que han estado en América traté á García, de quien te he hablado en mi primer carta; á Molina, autor de la Historia de Chile, cuyo primer tomo le ha dado tanto honor dentro y fuera de Italia; á Don Agustín de Castro, y á Clavigero autor de la Historia de México.


         En Florencia no hay Españoles establecidos como los hay en las Ciudades del Estado Pontificio, pero conocí allí al Excelentísimo Señor Don Francisco Mollino, entonces Ministro de S. M. en aquella Corte, que á mi ida y vuelta me recibió con suma humanidad, y me honró con su mesa. Si, como dice Horacio, Prútdpi bus placuisse viris non ultima laus est, el obtener un Ministro la acceptacion de los Príncipes á quien sirve, y de los Príncipes en cuya Corte los sirve, le es ciertamente de gloria particular; y el Señor Moñino gozaba en Florencia de una y otra. A mi vuelta de Roma hallé en Florencia un amigo español Ximenez, que habiendo educado, por espacio de diez ú once años, á tres caballeritos de Cremona, hijos del Marqués Ali, ahora estaba con ellos en Florencia, con el fin de que en la galería se instruyesen en las nobles artes, mitología y buen gusto, y en el museo público y en el gabinete de Milord Cowper en la historia natural y en la física expelimental. Con este y con sus amabilísimos discípulos pasé los pocos dias que me detuve á mi vuelta en Florencia. 


         En Roma ya te dixe que paré en casa de Eximeno, bien conocido aquí y ai. Traté también mucho con Masdeu, amigo desde Gandía, donde le habrás conocido: pasaba éste todas las mañanas en la Biblioteca de los Padres Dominicos, y vivía el resto del dia muy metido en su obra, que se publica ai en castellano traducida por Arana, antes que se imprima aquí el original italiano. En la Biblioteca del Colegio Romano concurrí algunas veces con Diosdado, que estaba haciendo varias correcciones y adiciones á Don Nicolás Antonio, como creo haberte escrito. Traté también bastante con tres hermanos Julianes de Cataluña, que pasaron después á Santa Fé, y que ahora cada tino está trabajando su obra. Mas frequentemente trataba con Don Tomás Belon que estuvo en el Perú, con Roger discípulo mió, y con varios otros. Conocí entonces á Hervás el autor de la obra de la Idea del Universo, de que ha impreso ya 17, ó 18 tomos, y todavía le quedan varios que imprimir: reside este en Sesena, pero entonces se hallaba en Roma confiriendo, singularmente con los de Propaganda, acerca de las lenguas sobre que versan los tomos que ahora imprime. En Roma está por Ministro el Señor Don Josef Nicolás de Azara, y es respetado no solo por su carácter, sino por su talento, saber y gusto. Yo no pude ver su galería, porque entonces se estaban preparando las estancias para ella; pero oí celebrar varias antiguedades y quadros suyos, particularmente los de Mengs, Murillo y Velazquez. Tampoco estaba en orden su biblioteca; pero solo una vez, que le hallé colocando en ella sus libros, vi varios clásicos griegos y latinos de las mejores ediciones, algunos raí os y todos bien conservados, y pude formar juicio de que realmente será una selecta librería. Creo haberte nombrado algunos de los Españoles que traté en Roma, y pudiera nombrarte muchos mas.


         Aquí en Mantua somos quatro, Pinazo, Regente de estas escuelas públicas, Tord, maestro de un joven llamado Platis, á quien hizo tener un acto de matemáticas, y Millas, de quien has visto el Ensayo del acto que tuvo su discípulo Tamarozzi, y los dos primeros tomos de la obra que ahora imprime sobre la educación literaria, En general te puedo decir que en todas las Ciudades, donde residen Españoles, hay varios que sobresalen con algún mérito particular, y dan honor á nuestra nación. Lo que te escribo de estos Españoles que mas he tratado podrá bastar para satisfacer á los amigos, que echaban menos el que no los nombrase en mis cartas, y para hacerles pensar que habrá otros muchos que yo no he podido tratar, ó que no me acuerdo de nombrarlos aquí, y que tal vez merecerán aun mas ser nombrados con mucho honor. Creo haber  ya satisfecho tu curiosidad, y la de los amigos, y haberte dado una nueva prueba de mi deseo de complacerte, y del cordialísimo afecto que te profeso, con el que ruego á Dios, &c.


         Mantua 16 de Mayo de 1786.


      




      

         

            

               CARTA II.


         


         Querido Carlos: Tienes razón. Las noticias que te ido dando de las Ciudades que he corrido en mi víage, han sido sobrado diminutas para que pudiesen satisfacer tu erudita curiosidad; y tu tienes todo derecho para exigir de mi que ahora, que me hallo libre de las distracciones del viage, te complazga en dártelas mas cumplidas. Lo haré de muy buena gana; pero como sería sobrado larga una carta, si hubiera de abrazar quanto tengo que escribirte de tantas y tan considerables Ciudades, para descansar algún tanto, yo de la fatiga de escribir, y tu de la de leer, iré dividiendo la materia én varias cartas según tensa proporción de escribirlas.


         En esta me ceñiré á Ferrara y Bolonia, Ciudades donde he vivido años atrás mucho tiempo y de las que ya entonces te hice varias descripciones. Pinturas de Dosso Dossi, de Benvenuto Garrofalo y de otros celebres pintores ferrareses y forasteros; la gran fábrica del Castello, ó del Palacio, en otro tiempo de los Duques, y ahora de los Cardenales Legados; la Catedral, la Cartuja y otras Iglesias; la casa y el sepulcro de Ariosto; el aposento del Hospital, donde estuvo encerrado el Tasso en tiempo de su locura, y varios otros preciosos monumentos, llaman en Ferrara la curiosidad de los viajeros.


         La Universidad, restituida en estos años á su antiguo esplendor, está provista, ademas de las Cátedras comunes, de Jardín botánico, de Teatro anatómico, de Biblioteca y de un respetable museo de antiguedades; varias lapidas, colocadas con buen orden en el atrio y en el patio, forman un erudito ornamento de aquella fábrica, y una apreciable colección de inscripciones romanas. El museo, si bien contiene muchas medallas griegas y romanas, es particularmente estimado por las muchas é importantes de los tiempos baxos. Su Colector Don Lorenzo Bellini era un hombre versadísimo en estos monumentos, y escribió varios libros muy aplaudidos de las monedas de Ferrara


         de las de Italia de los tiempós baxos y de otras semejantes, formando de estas particular colección, con la que dio alguna singularidad á su museo, el que cedió después á la Universidad en virtud de un contrato con la Ciudad, quedando él por director perpetuo con una pensión anual correspondiente.


         Al museo de Bellini, hecho ya museo publico ha ido y va continuamente enviando desde Roma, el Cardenal Rimínaldi Patricio Ferrares, infinitas preciosidades, con las que adquiere de dia en dia mayor valor; y si bien la muerte de Bellini su fundador ha sido una gran pérdida, esta se hulla no poco resarcida con las liberalidades de su Eminentísimo protector.


         Aun ha ganado mas la biblioteca pública, no solo por el generoso zelo patriótico del mismo Cardenal, que no cesa de enviar cada dia muchos y ricos calones de costosos libros, sino también por la diligencia y habilidad de su Bibliotecario el eruditísimo español Don Luciano Gallisá, Este me hizo pasar, con mucho gusto una mañana en la biblioteca, donde ademas de muchísimas y escogidas ediciones de autores clásicos, y de Santos Padres, me enseñó varios manuscritos, entre los quales me dieron particular gusto algunas cartas, y otros escritos de las manos mismas de Ariosto y del Tasso.


         Ademas de la biblioteca de la Universidad tiene Ferrara varias otras. Es digna de verse la de los Dominicos, que tuvo por cimiento la biblioteca del célebre Celio Calcagnini, quien al tiempo de su muerte la dexó á aquellos padres para que la franqueasen al público. Mayor fama ha ganado la biblioteca de los Carmelitas del Convento de San Pablo por los muchos y bellos manuscritos que contiene, asi de muchísimos latinos de autores clásicas, de gramáticos antiguos, de Santos Padres, y de otros autores mas modernos, como también de otra gran multitud de griegos, entre los quales son dignos de observarse, uno en tres tomos del viejo y nuevo Testamento, y otro de la Escritura, algunos de San Crisostomo, San Juan Damasceno y otros Padres, otros de Pindaro, Eschilo, Aristófanes, y otros poetas y escritores antiguos. En materia de libros merecen consideracion los libros de coro de la Catedral de la mitad del siglo XV, por las miniaturas, y por la singular elegancia que se nota en la escritura y en todo lo demas.


         Pero volviendo á la universidad, florecen en ella varios sugetos de distinguido crédito. Es prefecto Monteiro, por. tugues bien conocido por su curso de Filosofía. Profesor de matemáticas es Malfatti, autor de varias disertaciones tenidas en aprecio aun de los mas profundos inteligentes en esta facultad. Bonatti se ha adquirido nombre en la hidrostatica. Zecchíni, ademas de un librito della dialettica delle donne, que no tuvo mucho aplauso, ha publicado algunas disertaciones sobre puntos de medicina, que han logrado mejor acogida entre los eruditos de su profesión. Ferri profesor de eloquencia se ha ganado no poca fama con sus cartas y otras obras latinas. Y asi algunos otros profesores de aquella Universidad procuran con sus escritos ilustrar las facultades que enseñan, y dar mayor lustre al cuerpo á que pertenecen.


         En la biblioteca á mas de Gallizá, quien, como te he escrito varias veces, tiene muy pocos que le igualen en toda erudición, está D. Joaquín Pía, también español, y muy versado en las lenguas orientales, singularmente en la hebrea y en la arabíga, y el italiano Barrufaldi, que ha escrito sobre la tipografía de Ferrara.


         No te hablaré del nobilísimo caballero y célebre poeta Don Alfonso Varani, del Abate Miglori escritor de Antiguedades, del historiógrafo Frizzi, del Abate Barrotti poeta y orador sacro, del Canónigo Minzoni teologo, orador y poeta, ni de otros muchos literatos que dan honor á aquella Ciudad, porque si te hubiera de hablar con extensión y criticamente de todos los escritores vivos de cada Ciudad, estos solos me darían materia para un volumen sobrado grueso. Como había yo estado tanto tiempo en Ferrara, tenia conocimiento con todos los literatos, y asi pasé quatro días recibiendo continuamente sus visitas, y las de los muchos amigos españoles que hay en ella; y partí para Bolonia, donde no fue menor el número de Italianos y Españoles que me quisieron favorecer.


         Bolonia goza en la república literaria de mayor fama que Ferrara. Su Universidad y su Instituto la han hecho reconocer en los tiempos pasados por maestra en toda la Europa; pero su honor literario ha padecido al presente no poca diminución. El tiempo de las Universidades se acabó ya, ahora los estudios Escolásticos no se grangean mucha estimación; pasó la novedad del Instituto, porque casi todas las Ciudades tienen algunas instituciones literarias, mas ó menos semejantes á esta, que le minoran el mérito siempre apreciado en razón de la raridad:, murieron los Manfredis, los Beccaris, los Zannotis, y otros sugctos ilustres, que con sus obras difundían por todo el mundo la fama, de su docta patria Bolonia; faltan dos mugeres singulares, la célebre Doctora Laura Bassi, en quien competían una profunda doctrina, bastante para hacer lucir á qualquier hombre y una admirable modestia, y h Señora Ana Morandi viuda de Manzolini, famosa por su habilidad de trabajar en cera las partes anatómicas, y por las lecciones públicas que daba de anotomia; falta el Padre Martini conocido en toda Europa por su ciencia música; y con todas estas vicisitudes ha perdido Bolonia no poca parte de su merecida celebridad. Sin embargo conserva aun justamente el renombre de docta, y todo el derecho para merecer la atención de los viageros. Sus escritores son respetados aun fuera de Bolonia, y hacen que deseen conocerlos los literatos extrangeros. El Doctor Monti es considerado como un portento de erudición, no solo en la historia natural, y en la botánica, de que es profesor, y tuvo por discípulo á nuestro Don Casimiro Ortega, sino en la civil y literaria; el Secretario de la Academia de las Ciencias Canterzani, el Canónigo Saladíni y Monseñor Bonfioli cir las matemáticas; Biancaiii y Monseñor Malvezzi en las Antiguedades; en latinidad y buenas letras, el Canónigo Monti, de quien has leído el honorífico elogio que Hizo de los Españoles en una oración que dixo en público, y después díó á la imprenta; El Doctor Mondíni en anotomia, y los doctores Palcani, Verati y otros profesores en varias clases mantienen el honor de aquella Universidad, y de aquella Academia. El Senador Conde Saviolí en poesía y en historia; el Senador Conde Casau en matemáticas, buenas letras y artes; el Conde Fantuzzi en historia literaria de la patria, y los Senadores Marqués Angeleti y Principe Ercolani, como algunos otros muestran en sus escritos que la nobleza de Bolonia no se olvida de los buenos estudios.


         El Instituto, aun después de tantas fábricas semejantes erigidas en casi todas las Ciudades, es obra ciertamente única en Italia, y tal vez en toda Europa. Otras Ciudades superan sin duda alguna en uno, ú otro faino particular, pero creo que todas deben ceder en el complexo de tantas cosas, y que en ninguna se podrá hallar igual agregado, donde las buenas artes tengan sus salas, sus maestros, su academia y sus premios; donde la astronomía posea su observatorio; donde la obstetricia, la anotomia, la química, la física experimental, el arte militar, la náutica, la geogralia, la historia natural en todas sus clases, la antiquaria y todas las t ¡encías tengan sus salas bien provistas, y sus profesores públicos; donde se halle una vastísima y copiosísima librería, una pinacoteca de los mas célebres literatos, y de otros hombres ilustres, y donde, en suma, se unan en un lugar solo todos los medios de estudiar con provecho las artes y las ciencias, y de cultivar de todos modos el ingenio humano.


         Esta grande obra tiene también el mérito no común de deberse á un particular, y de haber crecido con los auxilios de los particulares sin intervenir apenas la influencia del Príncipe, El Conde Fernando Marsilli, hombre docto, General de las tropas, y excelente escritor en medio del estrepito militar, deseando promover en su patria quanto pudiese los buenos estudios, formó en sus viages una rica colección de libros, de antiguedades, de cosas naturales y de toda suerte de raridades de la naturaleza y del arte; y no contento con haberlas colocado magnificamente en su casa señalándoles por clases Custodes oportunos, ni con haber formado de su propio palacio escuelas y academias de las artes y ciencias, quiso hacer solemne donación á la patria de todo su tesoro literario, y públicas las escuelas y academias, que ceñidas á los muros de su casa no podían salir de la clase de privadas, y dio con esto noble principio á la grande obra del Instituto A la riquísima, y en aquellos tiempos única colección del Conde Marsilli unió el Senado los museos de Aldrovandi y de Cospi, que estos doctos boloñeses habían dexado á la patria, y se empezó de este modo aquel grandioso palacio de las Musas, que en su mísmo principio fue ya una de las obras mas gloriosas que se han erigido á las ciencias.


         La historia de este Instituto la podrás Ver en el primer tomo de la Academia de las Ciencias de Bolonia, y si quieres mas brevemente en el elogio de Marsilli que hizo Fonteneille. En el año 1780 publicó el Marqués Angeleli un librito suyo, aunque anonímo, intitulado: Notizie dell origine e progres si dell Instituto delle scienze di Bologna e sue Accademie, &c. y en él dá una noticia harto individual de lo mucho que abraza aquel Instituto. Yo solo diré, para que veas que esta riquísima colección va recibiendo continuamente nuevos aumentos, que desde la última vez que la vi he hallado de nuevo, á mas de varias piezas particulares, ó compradas ó regaladas, toda la colección de marmoles y piedras duras de todo el imperio de las Rusias, que le ha regalado la misma Emperatriz; la sala anatómica de la célebre Ana Morandi, que guando vivía aquella ilustre muger habia yo visto mas de: una vez en casa del Conde Ranuzzi, de quien después la ha comprado el Instituto; y mucho aumento en las salas de la antiguaría.


         El célebre Marqués Maffei de Verona le habia hecho un rico legado, dexando por usufructuario al docto antiguarío Marqués Aníbal Olivieri de Pesaro; mas este aun en vida quiso desprenderse de él generosamente, y estos años pasados lo envió aumentado para mayor ornamento del Instituto, y mayor provecho del público. Otro legado, todavía mas rico le ha entrado posteriormente de un Padre Urbano Savorñano noble Veneciano, pero apasionado á Bolonia, donde habia pasado su vida en la Congregación del Oratorio; y varios regalos de otros particulares han enriquecido mas y mas las salas de las antiguedades. Pero la novedad mas importante que he hallado en ellas ha sido un Profesor destinado para ilustrarlas, y dar lecciones de antiguaría.


         Todas las demas salas de náutica, de arte militar, de historia natural y de las otras ciencias tenían su Profesor público, de quien en días determinados puede aprenderse la facultad á que pertenecen, solo á la antiquaria faltaba un orhamento y auxilio semejante, y una ciencia tan útil como ésta carecía de un maestro que la enseñase publicamente. Proveyó, pues, á esto el Senado de Bolonia, nombrando por Profesor público de antiguarlo á Jacobo Biancani, y fundó de este modo una cátedra, la única que yo sepa haberse erigido hasta ahora en toda Europa, para dar lecciones de antiguedades. Oxalá se introduxeran también algunas en España

               [1]

            en vez de muchas de las infinitas que hay de filosofía, teología y leyes, para las que bastaría un número mucho menor.


         Aun mas novedad hallé en la biblioteca, donde muertos los Montefanis padre é hijo, aquel Bibliotecario en exercicio, y éste electo sucesor suyo, se había nombrado Bibliotecario al Abate Antonio Magnani mi amigo; y á las tres grandes salas, dos de libros, y una de manuscritos, que formaban antes la librería, se había añadido otra para colocar infinitos libros que no podían caber en aquellas. En toda Italia no hay biblioteca mas vasta que ésta; el mismo Bibliotecario no» sabe á punto fixo qual sea el número de los libros; pero me ha dicho que ciertamente no son menos de 1120 tomos, entre los quales hay sin duda muchos que ocupan inútilmente aquel lugar, pero quedan sin embargo otros muchos muy buenos, que bastan para formar una rica biblioteca. La sala de los manuscritos es apreciable por unos 30b códices arábigos y turcos, por algunos griegos y de otras lenguas exóticas, y por los autógrafos del célebre naturalista Aldrovandi, del Papa Benedicto XIV y de otros hombres ilustres. La observación de un antiquísimo rotulo hebreo en cuero ó piel de ternera, de algunos códices de geografía arábigos y turcos, de uno griego antiquísimo de un Santo Padre, de algunos chinos y de uno americano; el examen de algunas variantes en la fecha de la impresión de dos exemplares de Ja Maguntina del mismo año y de la misma impresión i la nueva sala añadida á las tres antiguas, y ya llena de libros; algunos apuntamientos que: tomé, y otras reflexiones que se iban ofreciendo, me hicieron; importante la visita de aquella biblioteca, aunque la habia visto ya tantas veces. El docto Bibliotecario Montefani habia trabajado mucho en formar varios catálogos para ilustración de su biblioteca, y su estudioso succesor Magnani no dexará imperfecto este trabajo. Yo quisiera que los Boloñeses pensasen en dar á la biblioteca, como á todas las otras partes de Instituto, un Profesor publico, y establecieran una pública escuela de bibliografía, que no sería menos singular é importante que la de antiquaria.


         Otra nueva cátedra pública, tambien muy útil, he hallado ahora en Bolonia, es á saber, de diplomática. Don Miguél García, español muy versado en archivos y escrituras antiguas, quiso hacerme el favor de mostrarme el archivo del Señor Masini, que probablemente será el mas rico que tenga particular alguno, y el archivo público, que, dividido en ciertas naves con varios arcos, forma un magnífico templo á la diplomática. Aquí vi á Lazzari profesor de ella, que había puesto en buen orden todo el archivo; el qual, aunque riquísimo de monumentos importantes para la historia civil y literaria de Bolonia y de toda Italia, no tiene sín embargo escritura alguna anterior al siglo XI, siendo lasque me mostraron por mas antiguas posteriores al año 1060.


         No se puede ir á Bolonia sin entrar en la grande Iglesia de San Petronio, y observar en ella la famosa meridiana formada por Casíni, y célebre por tantas operaciones para que ha servido, y por los libros á que ha dado materia. Ya en el año 1575 el Padre Ignacio Dante Dominico, de quien te nombraré otras obras astronómicas hechas anteriormente en Florencia, había bosquejado una imperfecta meridiana en aquel mismo lugar, solo con el fin de observar con alguna exactitud el verdadero tiempo de los solsticios y equinoccios, y hacer ver quán anterior era el equinoccio de primavera al dia 21 de Marzo. Pero en el siglo siguiente el celebre Casini, siendo profesor de astronomía en aquella Universidad, y queriendo ilustrar algunos puntos delicados de la teoría del sol, formó en el año 1655 una larga, exacta y magnifica meridiana con todas las prudentes cautelas,que la mas escrupulosa delicadez astronómica podía desear, é hizo en ella las observaciones que fueron causa de que los astrónomos mirasen la meridiana de San Petronio como el oráculo de la astronomía solar. Con las vicisitudes del tiempo padeció esta algún menoscabo, y mientras Casini estaba en Francia, á donde fue llamado por Luis XIV con tanto honor, Montanari en 1673, y Guglielmini en 1690 observaron alguna alteración; y pasando por Bolonia Casini en 1695 quiso reconocer su meridiana, rectificarla y reponerla en su primera perfección. El mismo quiso dar cuenta al publico de todos las diligencias practicadas en la primera erección de su meridiana, y en la posterior corrección de ella, y compuso el libro que publicó Guglielmini intitulado: La Meridiana del Tempió di S. Petronio tirata e preparata per le osservazioni astronomiche lanno 1655. Rivista e ristaurata lanno 1695 di Giovanni Domenico Cassini. A principios de este siglo verificó y rectificó Eustaquio Manfredi dicha Meridiana, é hizo en ella muchas observaciones; de todo lo qual dio parte al publico en algunas disertaciones que se leen en las actas de la Academia, y en su libro degnomone meridiano bononiensi. Con el tiempo, como es natural, se fueron gastando los marmoles y metales, y la meridiana llegó á ser inútil para la exactitud que requiere la astronomía, Dióse, pues, en el ano 1776 la incumbencia de renovarla al Doctor Eustaquio Zanoti, quien habiéndolo executado con la mas atenta diligencia comunicó sus operaciones al público en el libro impreso en el año 1779: La Meridiana di S. Petronio rinovata Ianno MDCCLXXVI. Te he hablado largamente de esta meridiana porque es la mas famosa, y mas digna de serlo de quantas hay en Europa, y porque ha servido gloriosamente para las observaciones de Casiní y de Manfredi, que tanto han ilustrado la astronomía.


         Ademas de todo lo dicho hay en Bolonia muchas y excelentes bibliotecas, algunas de las quales no se pueden pasar en silencio. La de los Dominicos es una pieza hermosa y capaz, pero se entra en ella por un atrio tan magnifico que ofrece una biblioteca mucho mayor. Abunda en libros singularmente bíblicos, de Santos Padres y de autores eclesiásticos, y tiene también varios códices latinos, griegos, hebreos v de otras lenguas. Pero el libro famoso, que se conserva con grao veneración en aquel convento, es un rotulo, que asi se suelen llamar los libros rodados, ó arrollados que usaban los antiguos, y que han usado mas modernamente, y aun usan hoy en dia en algunas sinagogas los judíos; este rotulo es de piel de ternera, no reducida á pergamino, sino gruesa y natural, y contiene el Pentateuco. La opinión vulgar es que este libro sea de la mano y pluma del mismo Esdras, quando en el imperio de Ciro los judíos de la cautividad volvieron a Jerusalén, y reedificaron el templo; y de hecho dicen que se lee asi en una inscripción que han cosido en el mismo rotulo; pero ningún crítico cree una data tan antigua. Lo que dice Montfaucon, que lo examinó, es, que por dicha inscripción se ve que este libro fue regalado por los Judíos al Padre Aymericó, General de los Dominicos hacia los años de 1308, y que ya entonces era tan viejo que pasaba por obra del mismo Esdras. La veneración en que se tiene este libro dificulta el poderlo ver; y yo no me empeñé mucho en verlo, por estar persuadido de que no es de la antiguedad que se pretende, y por haber visto en la misma Bolonia otro que el Padre Montfaucon tiene por mas antiguo.
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